
 

 

La oración no es magia.  
2014-03-11 

Oración preparatoria  
 

Padre, inicio esta oración recitando con pausa y atención la oración que Tú mismo 
nos enseñaste: el padrenuestro. Con la luz del Espíritu Santo permite que sepa 
meditar en la profundidad de esta realidad tan hermosa: poderte llamar Padre.  

Petición (gracia/fruto que se busca)  

Dios mío, ayúdame a hablar contigo. Eres el mejor de los padres. 

Texto base para entablar el diálogo con Dios  

Del santo Evangelio según san Mateo 6, 7-15 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Cuando ustedes hagan oración no 

hablen mucho, como los paganos, que se imaginan que a fuerza de mucho hablar, 
serán escuchados. No los imiten, porque el Padre sabe lo que les hace falta, antes 

de que se lo pidan. Ustedes, pues, oren así: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga tu Reino, 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden, no nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. 

Si ustedes perdonan las faltas a los hombres, también a ustedes los perdonará el 
Padre celestial. Pero si ustedes no perdonan a los hombres, tampoco el Padre les 

perdonará a ustedes sus faltas».  
Palabra del Señor.  

Meditación (profundización propuesta, si bien se sugiere sea algo 

personal)  
 

La oración no es magia. 
 
Jesús nos da un consejo en la oración: "No malgasten palabras, no creen ruido", el 

ruido de lo mundano, los ruidos de la vanidad. La oración no es algo mágico, no se 
hace magia con la oración. Alguien me dice que cuando uno va a un curandero, le 

dice un montón de palabras para sanarlo. Pero aquello es pagano. Jesús nos 
enseña: No debemos ir con tantas palabras donde Él, porque Él lo sabe todo. La 
primera palabra es "Padre", esta es la clave de la oración. Sin decir, sin escuchar 
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esa palabra no se puede orar. ¿A quién debo orar?, ¿al Dios Todopoderoso?, 
demasiado lejos. Ah, esto no lo siento. Jesús ni siquiera lo sentía. ¿A quién debo 

orar?, ¿al Dios cósmico?, un tanto habitual en estos días, ¿no?... orar al Dios 
cósmico, ¿no? Esta cultura politeísta que viene con esta cultura light…  

¡Tú debes rezarle al Padre! Es una palabra fuerte: "Padre". Tú debes orar a quien te 
engendró, al que te dio la vida. No a todos: a todos es demasiado anónimo. A ti, 
a  mí. Y también orar a aquel que te acompaña en tu camino: que conoce toda tu 

vida. Todo: lo que es bueno y lo que no es tan bueno. Él lo sabe todo. Si no 
empezamos la oración con esta palabra, no dicha de los labios, sino dicha desde el 

corazón, no podemos orar en cristiano (Cf. S.S. Francisco, 20 de junio de 2013, 
homilía en la capilla de Santa Marta).  

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 
Corazón, a partir de lo que haya llegado al propio interior, de lo que te haya dicho 

Dios. 

Propósito (es mejor que surja del diálogo íntimo que se ha tenido con 
Cristo)  

 
Hacer una visita al Santísimo sacramento y rezar pausadamente un padrenuestro.  

«Ama la oración, ama esos minutos en que Dios Padre, Jesucristo, con el Espíritu 
Santo, son para ti solo» 

 
(Cristo al centro, n. 1737). 

  

  

 


